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ANO XIV 15 DE AGOSTO 1925 NÚM. 303 
EOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará los días I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Excmo. Prelado 
Precio de suscr ipc ión: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
DE 
(15 DE AGOSTO) 
1 
La fiesta del presente día encierra 
tres inefables misterios: el Tráns i to o 
Muerte maravillosa de la Santísima Vir -
gen: su gloriosa Asunción a los Cielos 
y su triunfante Coronación en la Gloria 
por Reina y Sefíora de todo lo criado. 
El decreto de muerte dado contra 
todo el géne ro humano, hubiera tenido 
una singularísima excepción en María , 
dado el poder del Señor que la hubie-
ra librado de esa ley universal. Pero 
Ella quiso imitar a su Divino Hijo, que 
murió en la Cruz; y al efecto, llegada 
la feliz hora, con el rostro radiante de 
gozo, ardiendo su corazón en incendios 
de amores divinos, separóse su alma 
del cuerpo, y mientras és te quedó son-
nente, glorioso, durmiendo el sueño de 
los justos, el alma voló al seno del 
Altísimo. 
De rodillas cayeron los Apóstoles 
ante aquel Arca del Testamento, vien-
do que había cesado la vida en la Ma-
dre de su Maestro; entonces determi-
naron llevar su cadáver al sepulcro y 
clistodiarlo ellos mismos, hasta que Dios 
obrara un maravilloso portento, reani-
mando los miembros virginales de su 
^adre Bendita. Y en efecto, al des-
puntar la tercera alborada, cánticos ce-
ostiales y suavísimas armonías llenaban 
los espacios y se acercaban al sepulcro 
donde reposaba el cuerpo de María : 
eran legiones de Angeles que acompa-
ñaban al alma de su Reina; y el alma 
de la Virgen volvió a informar su cuer-
po, hermoseándolo y revist iéndolo con 
dotes de gloria que deslumhraron a los 
mismos serafines. Subiendo por los es-
pacios acompañada de su Hijo, que sa-
lió a recibirla, y sostenida por multi-
tud de Angeles, pene t ró en lo más alto 
de los Cielos la Emperatriz de la Gloria. 
Colocada sobre las celestiales jerar-
quías, muy cerca de su Divino Hijo, 
fué coronada con triple corona por la 
Santísima Trinidad. E l Padre la coronó 
con la diadema de su infinito poder, el 
Hijo con la de su sabiduría eterna, y 
el Espír i tu Santo con la de! Amor y de 
los inefables dones. 
Y sobre aquella frente angelical res-
plandecieron simultáneamente las coro-
nas de Virgen, de Madre, de Santa, 
de Márt i r , de Reina y de otros tí tulos 
imaginables. ¡Oh, gloriosa Madre de 
Dios y Madre nuestra, los Angeles, que-
rubines, már t i res y confesores, ví rgenes 
y santos eternamente te alaben! 
Desde el trono de tu Gloria pro té -
genos contra el odio que a nuestras af-
inas tienen declarado el mundo, el de-
monio y la carne. Danos un t ráns i to 
al tuyo parecido para aumentar las ala-
banzas en tu honor y alcanzar nuestra 
eterna felicidad. Amén. 
V§A 
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V e r d a d i n c o n t e s t a b l e 
— — ^ 
Los hombres se empeñan vanamente 
en buscar fuera del Evangelio una sen-
da que conduzca a la verdad y a la 
felicidad No hay sino una senda y 
ésta ha sido señalada por el Divino 
Maestro cuando dijo: Vo soy e l Cami-
no, la Verdad y la Vida. E l que me 
siga no a n d a r á en tinieblas. 
(SAN AGUSTÍN.) 
? ^ íj^1 s^y ^ ^ 'W* ^ . s 
NO MENTIRÁS 
Los lobos del Escudero 
En tiempos de Mar icas taña , cierto 
caballero, acompañado de su escudero, 
iba camino de Santiago, en cumplimien-
to de un voto. Oyeron aullar unos lo-
bos, y dijo el escudero: 
—A mí no me asustan. En cierta oca-
sión me acometió uno, que era como el 
caballo que monta vuestra merced y le 
di un t iro de ballesta y le paré muerto 
cuando sobre mí venía. 
—Tan grande como mi caballo no 
sería, escudero Fánez. 
—Mayor era. 
Calló el caballero, pero horas des-
pués dijo: 
—Mañana hemos de pasar un r ío, 
en el que se ahogan los que han dicho 
una mentira y no la han confesado. 
Al día siguiente hallaron un riachue-
lo, y preguntó Fánez : 
—¿Esta es la corriente en que pere-
cen los que han mentido? 
^ N o ; ¿tienes alguna mentira sobre 
tu conciencia? 
—Mentira como tal, no; pero acaso 
exageré al hablar del lobo, pues me 
parece que no era tan grande como el 
caballo de su merced, 
Al hallar otro río, repitió el escude-
ro la pregunta, y di jo que creía que el 
lobo era menos alto que el caballo. 
Nueva corriente de agua. 
—¿Esta debe ser? 
— No, Fánez ; pero si has mentido 
confiésalo, que al río nos aproxima-
mos. 
—He hecho memoria y el lobo era 
lobato; pero no se puede comparar al 
caballo; lo más, lo más a un borrico. 
Pasadas algunas horas, le dijo el ca-
ballero: 
- Fánez , ¿ves aquel río? 
—Lo veo. 
—Después de él hallaremos el de 
que te he hablado. 
—La verdad es, señor , que el lobo 
que maté sería como todos; pero como 
estaba tan distante, me parecía mayor. 
—Este es el r ío, dijo el caballero 
al caer de la tarde, y en él se ahogan 
los que han mentido y en la mentira 
perseveran. 
—No se ré yo quien muera en peca-
do de mentira, porque confieso a su 
merced que el lobo no era grande ni 
chico, pues en mi vida he matado ni 
visto ninguno. 
—Ya me lo sospechaba yo, Fánez, 
le contes tó el caballero. 
¡Ah! a cuantos he conocido yo men-
tirosos como el escudero Fánez! Si ha-
blan, no es sino para soltar mentiras o 
exagerar las cosas. 
Evitad todo lo que sea contrario a 
la verdad. 
Un día cuando os encontré is en pi-6' 
sencia de la eterna Verdad, ante su 
augusto tribunal os pesará haber men-
tido.. . 1 
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MOTAS S U E L T A S 
Siempre concede Dios más de lo que 
se le pide; Salomón le pide la Sabidu-
ría y el Señor le da con ella inmensas 
riquezas y gloria cual a ninguno; pide 
Daniel la libertad del pueblo de Dios, 
cautivo en Babilonia, y le añade la pro-
mesa de que vendrá el Mesías que lia 
de rescatar al mundo de la cautividad 
del demonio; David pide un hijo y este 
hijo es el Mesías . . . 
(SAN AMBROSIO.) 
INDICADOR PIADOSO 
1 
Día 15: La Asunción de la Santí-
sima Víráen--"Es fiesta de precepto. 
Día 16: Tercer Pomíngo. — Comu-
nión y Ejercicios de la V. O. T. de 
N. P. San Francisco de Asís . 
ESTADÍSTICA D E L MES DE J U L I O DE 1925 
B A U T I Z A D O S . - D í a 1: Catalina Ro-
dríguez Márquez .—3: Miguel Bernal Mo-
reno y J o s é Estrada Sánchez.—4: Jose-
fa Manceras Vergara.—6: Andrés Pé rez 
Arjona, Teresa Vera Moreno y Juan 
Borrego Morillas.—10: Rosalía Padilla 
Batanas.—11: Jerónimo Lobato Aranda, 
María Romero Díaz y Miguel Gut iér rez 
Delgado. —12: Ensebio Rodríguez Avila 
y Antonio Baena Verdugo.—13: Pedro 
Martes Castillo.—15: Fernando S u á r e z 
Lagos y Francisco Meléndez Aranda.— 
^6: Antonio Postigo López y Antonio 
Cabello Benítez.—18: Juan Real Cara-
bailo.—20: Lorenzo García Carmona.— 
24: Ana Martín Castillo y Leonor Cas-
tillo Ruíz.—25: Francisco Magañas Pa-
dilla.—29: J o s é Alvarez Aranda, J o s é 
Sánchez Contreras y Francisco Muñoz 
Martín.—30: José Vázquez Acedo.—31: 
María Ocaña Trujil lo. 
D E S P O S A D O S . — D í a 13: D . Antonio 
Arjona Sánchez, con D.a Josefa Rojas 
García —15: D. J o s é Alvarez Gálvez, 
con D.a María Gálvez Padilla. 
I D I I F X J I S T T O S 
A D U L T O S . - D í a 4: D . Juan Rojas 
Perea y D. Cris tóbal Navarro Bootello. 
—5: D.a Antonia P é r e z G á l v e z . - 8 : Doña 
Dolores Batán Cai rón .—9: D.a Josefa 
Vila Fernández.—10: D. Sebast ián Na-
varro Arias.—16: D.n Isabel Ruíz Man-
ceras.—24: D.a Josefa Cuenca Mart ín . 
—30: D.a Josefa Vázquez Acedo. 
(D. E. P. A . ) 
P Á R V U L O S — D í a 3: Miguel Bení tez 
Mar t ín y Juan Rojas Ort íz .—7: María 
Josefa Díaz Gu t i é r r ez . 
Alabado s e a Jesucr is to 
^ 
Un diario alemán, refiere que en Bonn 
iba un doctor a operar a un campesino 
que padecía de cáncer en la lengua. 
Numerosos discípulos rodeaban al ciru-
jano que, dir igiéndose al enfermo, le 
dijo: 
—Es preciso que os conforméis con 
la idea de que ya no podréis hablar 
jamás . Y por tanto, si tenéis algo que 
pronunciar por última vez, hacedlo. 
El campesino inclinó un momento la 
cabeza, y a continuación brotaron d e s ú s 
labios estas palabras: 
—¡Alabado sea Jesucristo! 
Una viva emoción se apoderó de to-
dos. La operación se hizo con acierto. 
i E l campesino quedó mudol 
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ipuntes listoriGos de llora 
^ 
(Continuación) 
Más adelante veremos al Beneficia-
do menos antiguo encargado de la cura 
de almas en Pizarra y otro con la obli-
gación de decir Misa todos los días 
festivos en Casapalma. 
Don Carlos I y su madre D.a Juana, 
expidieron Real Cédula en Valladolid a 
29 de Diciembre de 1537, para que los 
Arzobispos y Obispos, al hacer la pro-
visión de Beneficios, prefiriesen a los 
naturales de las respectivas Iglesias, la 
cual fué confirmada después por otra 
dada por D . Felipe III en San Lorenzo 
a 11 de Agosto de 1618. Por virtud de 
ellas, los Beneficios de Alora eran de 
los llamados pilongos, o sean los des-
tinados a personas bautizadas en cier-
tas o determinadas pilas o parroquias. 
BARTOLOMÉ XIMÉNEZ DE LA PUEBLA 
De la lectura de las actas levanta-
das por el Bachiller Serrano en la Igle-
sia Mayor de Alora, al hacer la Visi-
tación del Repartimiento, en Agosto de 
1492 y Diciembre de 1493, parece de-
ducirse que aún no estaría provisto este 
Curato, pues de estarlo, el Sr. Cura 
ciertamente figuraría en ellas, como apa-
recen los nombres de los Regidores y 
Jurados de Málaga, que le acompaña-
ron, y de Diego de Vera, Alcayde de 
la fortaleza por el Sr. Portocarrero. 
Bar tolomé Ximénez de la Puebla, 
hijo del Escribano Juan Fernández de 
D.a Elvira y de Catalina Ximénez, debió 
ser nombrado Cura de Alora, algunos 
años después , el que debía ser de An-
tequera, donde tenía sus tres hermanas, 
Isabel, Catalina y María, y su Padre 
hizo Testamento en 1509, ante Alonso 
Pérez , (los Protocolos de Antequera co-
mienzan en 1470 y los de Alora en 
1519), dejándole unas casas en la calle 
de Camberos. 
Aquí se considera como el primer 
Cura, con cuyo carác ter se hace refe-
rencia del mismo en el Testamento de 
Pedro de Lorca, en 1519, y aparece 
autorizando las primeras partidas de 
bautismo desde Abr i l de 1521. Después 
aumentada la población, así como de sus 
anejos Pizarra y Casapalma, confiaron 
esta feligresía a dos Curas, hasta que 
en 1805, volvieron a elegir uno solo. 
PLEITO CON EL CABILDO CATPDRAL 
El limo. Cabildo Catedral de Málaga, 
en la creencia de que la Pizarra había 
sido Lugar de Moros, comenzó a co-
brar allí parte de los Diezmos, dando 
motivo a que los Beneficiados y el Hos-
pital de esta villa, le promovieran y 
ganaran un l i t igio. Asi consta de un 
asiento que obra en el Archivo de la 
Iglesia Catedral, diciendo, «que en el 
año de 1517 sostuvieron pleito los Be-
neficiados y el Hospital de Alora, sien-
do condenado el Cabildo a restituirles 
los Diezmos que había percibido, que 
eran la cuarta y oncena parte, en con-
cepto de que la Pizarra era Lugar de 
Moriscos, porque los Beneficiados pro-
baron, que dicho Lugar, al tiempo de 
la conquista y muchos años después, 
había sido terreno de Palmares, com-
puesto de diferentes caballerías de tie-
rra que Diego Romero había comprado 
a vecinos de Alora; quien hizo la Igle-
sia y algunas casas para sus sirvientes, 
y por ello la Pizarra no había sido Lu-
gar de Moros, sino anejo a Alora y de 
su término desmatorio, y este docu-
mento ofrece justo derecho para recla-
mar la Casa Excusado de Pizarra. 
(Cont inuará) A. B . M.) 
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